
 
 
 
 

 

 

Tercer premio 

Carnívoro, de Santiago Clement (Argentina) 

Abrí la puerta de la tienda, el león estaba devorando a Mauricio, que yacía informe y rojo en el suelo. 

Atraído por una fuerza inexorable me acerqué y me arrodillé al lado de la fiera, que continuó en 

serenidad su salvaje tarea. Sentí el olor dulce y férreo de la sangre penetrar por mis narices y, sin poder 

contenerme, con horrendo placer, hinqué también mis dientes en la tibia carne. 

 


